
    

El  desal iento  de  mucha  gente

A diario escuchamos de mucha
gente expresiones como éstas:

“¿Para qué votaré?  ¡Si eso no me
da de comer! Elecciones van,
elecciones vienen y aquí no cambia
nada. Prometen y no cumplen.”

La gente tiene razones para
pensar así, pues en nuestro

país las elecciones no impiden que
aumenten la pobreza, el desempleo,
el ya alto costo de la vida, la
emigración y la criminalidad. Pero
lo que mucha gente no sabe es que
eso se debe a que, hasta ahora, las
elecciones no han valido para
quitarle el poder a quienes deciden
cosas en contra del pueblo e
incumplen sus promesas.

Los procesos electorales hasta
hoy no han servido para

mucho, porque ARENA y sus
aliados (PCN, PDC y otros que los
apoyan en las votaciones) siguen
aprobando medidas, como las
privatizaciones, la dolarización y
otras, que dañan a la población y
enriquecen a los grandes
empresarios.

El poder de tu voto
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Faltan 17 días para las elecciones y quizá mucha gente todavía no ha

decidido si votará ni por qué partido lo hará. Hay que tener una actitud

crítica frente a las elecciones, pero sin dejarse vencer por el desaliento

ni desperdiciar el voto.

24/02/06

Es  importante  votar

En las próximas elecciones
estará en juego quién tendrá

mayoría de votos en la Asamblea
Legislativa, que es donde se
aprueban las leyes, como las
privatizaciones, los impuestos, los
préstamos, el TLC y muchas otras.

Si ARENA y sus aliados salen
mal de las elecciones y cambia

la composición de la Asamblea, a
los grandes ricos y a los areneros se
les haría difícil tomar medidas en
contra del pueblo. Por eso andan
desesperados, mintiendo y
amenazando en la campaña. Hasta
el Presidente Saca, que no es
candidato a diputado ni a alcalde,
anda en campaña.

Es muy importante votar, para
frenar las ambiciones

desmedidas de los grandes ricos y
de su partido ARENA, que quieren
mantener el poder para seguirse
enriqueciendo a costa del pueblo.

A los ricos y a sus partidos se les

puede derrotar. Venezuela y Bolivia,

donde hay gobiernos al servicio de

las mayorías, son ejemplos que

demuestran que los pueblos, cuando

se deciden de verdad, pueden

cambiar las cosas a su favor.


